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heissageiìo
DE LAS CORTES

prtelo de la ¡liscripcien en 
Madrid t llevado lí la 
cala de loi nñores sur- 
cripiores.

Por iin mes...........  30 rs.
Por tres..................  ¡8.
Por seis...................114.
Por unaüo............. Si6.

E S T E  P E R IO D IC O  S A L E  T O D O S  L O S D IA S  S IN  F.SCF.PCION.

Sesascribeen Madrid en la librería de don Juan Sanz, frente á Filipinas: en la de Cuesta, frente d tas Cotachaelas: de Orea, frente a' san Luis; de Gutiérrez, 
calle i!e la Abada y de Villa, plazuela de santo Domingo, y en las provincias en los puntos siguientes: Alk-inie, librería de Carratald. (Juan JosC) dvHa, 
Casa de don Francisco Rodríguez de la Vega; Badufuz. Viuda de Carrillo : Barcehaa, Ailininistracion de correos; Bilbao, don Martin García; Bwgos, don Fer­
nando Oráa: Cdeeres, casa de don Valentín Segura é hijo. Cádiz, Hortal y compaíiía: Canageiia, don Vicenta Benedicto: Cebefin, Admiiii.'itracioii de correos; 
Ciudad-Real, don José de Ibarrola: Córdoba, don José López de la Torre: CüroSn, non Ramón Calvete Granada, Ithrería de Sanz: lint Iva, don Manuel López 
y Soto: Jaén, don Antonio Campos: Jerez, Bueno; Leen, don Pedro Millón: Lugo, dan Manuel Pujol; Málaga, don Luis Carrera y Ramón: Murcia, don 
Felipe Benedicto Martin: Orense, don José Gómez Pazos; Onledo. don Nicolás García Longorii: Palma, librería de Guasp: Pamp'ona, id. de Longás: Pla> 
jíBcra, don isidro Pis: Santander, don Clemente Marta Rieseo: Salamanca, don Patricio de los Reyes: Sanitag-i, l'itida de Compaflel: Sevilla, don José Hi­
dalgo y compañía: Talatrera, Casa de don Rafael Calvo ; Tarragona, don Joaquín Berenguer, Administrador de correos; To,edo, don Vicente López Delga­
do; Palencia, Señores Mallen y Berard; Pailadolid, don Francisco Rodríguez; Fisoria, don Dionisio Serrano; Zamora, don Francisco María Fernandez; Za­
ragoza, don Angel Polo.

la s  reclamaciones, comunicados y anuncios se dirigirán á la misma librería de Sanz, francos de porte.

Predo de la suscripción en 
¡as ProoinHns, franco 
de porle, sreinia reales 
al mes.

Cen fecha  3o de Mayu ñus comunica el Er.cmo. Sr. Du­
que de Gor, goliernador cioil de esta provincia, la ¡leal or­
den siguiente: Con fecha ele ayer desde /íran/iiez el Excmo. 
scTwr Secretario de Estado y  del Despacho del Interior, me 
dice lo que copio:

E:n;mo. Sr.; “ 5. M. la Reina Gobernadora se ha spr— 
vida resolver que el Diario del Comerrio que se. publica en 
esta Corte, lame desde i . °  de junio próximo el titulo de 
Mensagero de las Corles, insertándose esta soberana re.su- 
Ilición en el número de dicho día." De Real orden lo digo 
ú V. E. piara su inteligencia y  efectos correspondientes. ¥  
¡o traslado á V. para su noticia y  cumplimiento. Dios. 
guarde á V. muchos anos. Madrid 3o de mayo de i  834- =  
J. E l  Duque de Gor.

c) I d o  t i c i  íXó box Wlj CfCCié.

A U S T R IA .

Viena 5 de m ayo.=T.os ministros de la conferencia no 
deben réiiiiirsc mas que cinco veces antes de proceder á 
la firma del protocolo que Icnnina ordinariamenle seme— 
jantes conferencias, y  que conlicne las resoluciones adop­
tadas. Es muy probable también que las comunicaciones 
que deban hacerse á la dieta serán registradas en este pro­
tocolo y  se les dará publicidad á su tiempo.

Aunque no str ha sacado á la plaza el nuevo emprés­
tito, ha encontrado ya muchos aficionados, y está á mas 
del par. (Gai, de Augsbourg'j.

B E L G IC A .

Bruselas to  de mayo =  E l consejo de ministros que se 
reunió antes de ayer dos veces, lo ha verificado también 
esta mañana en el deparlameiilo del jnlcrior. Su asegura que 
estas conferencias tienen por origen una nota diptomálica 
llegada hoy de Londres ( L  Eclair.J

TJn polaco de gran categoría, el teniente coronel B o- 
binsU, acaba de hacer una tentativa para libertar á su 
patria: ha levantado Je nuevo el estandarte de la indepen- 
cia en las fronleras del reino de Polonia en Galizcia ; hasta 
ahora ha conseguido mantenerse en los montes Karpalh. 
La audacia de esta empresa ha llamado fiierlcmciitc la 
atención de los gobiernos del Norte y  los periódicos á su 
sueldo han recibido orden de denigrar al valiente Bobinski: 
por el cncarnizami ;n(o de estas denigraciones se conoce que 
Bobinski ha conseguido hacerse muchos partidarios eii el 
pais. (Journal de Comerce.'j

Acabamos de recibir periódicos franceses que alcanzan 
basta el a i  del corriente y  lo que traen de mas importan­
te es la discusión en el parlamento inglés sobre el Iralado 
de la cuádruple alianza en la sesión del iG  en la cámara 
de los Comunes. Lord Palsmcrslon dijo que se gloriaba de 
babor contribuido por su parle á la formación de este 
tratado.

E l general I.afayete ha muerto de enfermedad el 20 
de mayo en París á los 77 años de edad.

Los fundos quedaron el 5 por 10 0 , á 106 fr. 10 c.

E l 4 por lo o  94, 3o. E l 3 por 100 79, 80. Empréslilo 
Real de España 84V i. Renta perpetua 74 '/ ,. E l 3 por 
loO español 45 '/t. Bonos de (glories 29.

too

M a d r i d  31 d e  M a y o .

E n  medio de las acus.ariones absurdas, y  no merecidos 
b.ildoncs con que nos vemos tratados frecucntemcnle por 
varios viajeros y escritores cslrangcros que hablan de noso­
tros y de nuestras cosas con una ligereza que pasma, y que 
á  pesar de tenernos tan cerca conocen mejor la China que 
la España, consuela ver que de cuando en cuando aparecen 
hombres observadores, cnlendiinicnlos claros y lógicos, es­
critores fiiiísofos instruidos é  imparciales, que h.abiéridose 
dedicado ron cuidadoso esmero, y  desnudándose de las preo­
cupaciones vulgares , al estudio de nuestra historia, de nues­
tro carácter, Iníbilos, usos y costumbres, y  juzgándonos 
después de habernos ex.amínado y conocido bien, nos hacen 
justicia y nos vengan noblemente del desden afectado ó ver­
dadero de sus mismos compatriotas, y de las injurias que 
nos han prodigado y nos prodigan todavía aun algunos que 
gozan asi en el mundo poiítiro romo en el literario reputa­
ción de historiadores, publicistas y érudilos.

No hace muchos años que el actual ministro de ins­
trucción pública en Francia dccia : La España carece de 
nombre en la historia de la civilización; ha tenido gran­
des hombres, h.a licclio grandes cosas, pero lodo lia sido co­
mo por casualidad , y sin que sus ingenios ni revoluciones 
h.ayan producido el menor provecho para su civilización, 
esto es, sin que por eso baya llegado á ser mas civilizada 
ni mas libre ( i ).

L.I señor V iardot, Joven literato, autor de algunas 
obras aprcciablcs, y editor de uno de los periódicos mejor 
escritos de París , que habiendo pasado algunos años en E s­
paña , se baila en el caso que llevamos manifestado de co­
nocernos algo mejor que el señor Guizot, y qne habla nues­
tra lengua con tanta perfección como el español mas ins­
truido, parece haber querido vengarnos de aquella injuria 
en una de las Revistas que salen en la capital de Francia. 
Intiliílase el artículo de que vamos hablando =  Historia de 
las Idhías nacionales en España; y  vamos á eslractar á nues­
tros lectores algunos trozos de este precioso escrito.

Antiguas juntas hasta Carlos V.

Si hay una nación, dice, que pueda probar mas que 
ninguna otra -por su historia de los tiempos pasados la ver­
dad de este axioma que la libertad es antigua y  el despotis­
mo moderno, es la España. Antes de ser ritadá como la 
tierra clásica del derecho divino y  del poder absoluto, la 
E.spaua había presentado á la Europa de la edad media el 
modelo de una nación verdaderamente libre. Hoy que el pro­
greso de las luces, que el poder de la opinión y de las cos­
tumbres, que el poder de la opinión y de las costumbres obli­
gan sin necesidad ni deseos de revolución, á este país que 
había quedado estacionario á lanzarse en la carrera de las 
reformas: hoy que la palabra Curtes resuena de una á otra

( I ) Curso de Mr. Guizot, sesión de apertura de 1828.

CNtrcmídad de la península, y que la nación cspñola con­
fia su regeneración á sus aniigu.is formas represenialiva , 
no se leerán sin interés algunos delalles sobre el origen, 
desarrollo, poder, caída y reap.iríeion de las a.samiileas 
nacionales de España. Este c.sludio presenta ademas una 
lección, y  cesará de llamarse novadores iinprudriilcs á lo.s 
que reclaman en garantías y en libertad algo meno.s que 
poseía hace cinco siglos un pueblo vecino y que delierideii 
est.a.s instituciones populares, á la.s rúales la E'spaña ha ile— 
Lido su fuerza y su grandeza roiilra las invasiones del poder 
absoluto que han causado sus ínftirlunios v su ruina.

Puede decirse que la con.slilurion política de la España 
hasta la introducción violenta del despoli.smo ha de-scansa- 
do siempre como sobre dos bases fund.nneniales sobre dos 
instituciones de tas cuales la una era parlinilar á l i  ciudad, 
y la otra común á la nación entera, 'inslilucioiie.s lan po­
pulares, tan veneradas, tan arraigad.is en la.s eo.slumbre.s 
que el despotismo ha podido fal.sificarlas pero no dc.s- 
truirlas, y que en todas las crisis de su vida histórica el 
pueblo español h.i apelado á clla.s romo á .su áiirura de sal­
vación. Estas insliincioues lan aniigua.s y  siempre tan jó­
venes son las inunirípalidadcs creadas por lo.s romanos v 
las asambleas narionales que llevaron los godos. El autor 
sigue haríendo la historia de las inunicipalcs romanas; y 
después dice.

Ademas del poder electivo y legislativo que le era pro­
pio, el concilio de los godos gozaba á mrdias con el Ruy 
el poder egecutivo, en razón á que el nioiiarr.i no obr, h.i 
por sí antes que la asamblea lo liubiesc prcvianieiilc con­
sentido. Las declaraciones de guerra ó lo.s tratados de paz 
la creación ó repartición de los impuestos, el fij.ir el título, 
valor y  curso de la moneda , eran a.sunlos de la interven­
ción de las asambleas. Estas rcribían las quejas de todos I o.s 
ciudadanos que tenían que pedir protección y justicia, y 
reprimían con sus decisiones las violencias, abusos y desór- 
dcne.s de todo linage.

Cuando el Papa Gregorio A'II c.xigió honien.agc de la 
España, Alfonso V I  consultó á la as.unblr.a, y ru eonse— 
cuenria de un dictamen unánime desechó por tres veces la 
pretensión de la Santa Sede.

Esta costumbre de convocar las asambleas nacionales 
esl.iha tan en uso y  tan arraigada en España, que cual­
quier aronteriiniento de alguna importancia era un motivo 
de reunirías, y ninguna solemnidad se celebraba sin que 
concurriesen ácila.

El siglo X III  fue la época de las grandes mudanzas en 
E.spaña. Desde el reinado de S. Fernarulo la corona se 
Irasmitia al primogénito de los hijos del rey. A l mismo 
tiempo el pueblo, bajo el nombre de Estado llano, vino á 
lomar puesto en las asambleas piibiícas al lado del clero y 
de la nobleza. Las Cortes en que los diputados de las ciu­
dades b.ilanceaii y  sobrepujan Lien pronto en poder á ios 
dos otros órdenes , forman un verdadero congreso na­
cional.

E n el momento en que vemos al pueblo penetrar en la 
asamblea nacional volvemos á hallar las municipalidades ya 
constituidas y  poderosas. Estas hablan vuelto á aparecer 
después de la invasión musulmana lan pronto como la asam­
blea de la nación, como la nación misma, y para proljar' 
que la forma municipal se conservó en Eispaña siu inter­
rupción , bastarla citar las beheirias, estos roiieejos iitde— 
pendientes que desde los godos hasta el siglo X V  desecha­
ron toda Organización que no fuese la de la ciudad. Los re­
yes de Castilla les dieron también no cartas de emancipa­
ción de que no tenían ninguna necesidad, 110 habiendo cc—

• sado jamas de ser libres sino cartas de fueros, llam.id.is
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Canas /orales, en que sus franquicias y  privilegios fueron 
reconotiilos y sancionados.

Seiiilmos uo poder seguir al autor con ruyas ideas so- 
Lrc ciertos puntos doctrinales no podemos convenir! pero 
eso no obsta á que haciendo la liistoría de nuestras G)rles 
y  reuniendo á corlo vnliiincn lo mas esencial sobre tan iin- 
portaiile Insliluriou, ha ilustrado la opinion especialmente 
de los csirangcros que ignoran que la libertad y civiliza­
ción de la Espana son de fecha muy anterior á las de los 
mismos que nos miran, ó han mirado á lo menos basta 
alior.a con desden.

Por lo demas (dice en la conclusion de su articulo) 
cuando se h.a verificado una revolución en las ideas de una 
nación ilustrada no puede dejar de trasmitirse á las cos­
tumbres generales y de penetrar victoriosamente en las le­
yes. No se necesita mas que ponerse en marcha, y el pri­
mer paso b.ícia la libertad irá conduciendo al progreso, y 
puede repetirse con seguridad lo que cscribia un patriota á 
Ja junta central en 1810. Tengo ¡a coneiceton de <¡ue si la 
Espana debe volver á lomar un día su rango entre las na­
ciones, es á sus antiguas Córles regeneradas á quienes debe- 
rá su esplendor y  su libertad.

U n gobierno, y  nosotros damos este nombre á la per­
sona ó personas que ejercen la autoridad suprema en un 
esl.ndo, no puede representar los intereses de todos los 
individuos de una soriedad, por la simple razón deque 
1)0 bay ninguna tan bien constituida, en que los intereses 
de los linos no estén en oposición con los de los otros.

lista oposición es relativa á cla^s y á individuos! mas 
por mucho que los intereses se compliquen y  dividan, siem­
pre rcsult.irá que unos afiTlao la masa de la soriedad, y 
otros á simples fracciones de la misma. Hay aquí pues ma­
yoría y  m inoría, como donde quiera que los hombres se 
unen.

E l gobierno que pospone los intereses de la generalidad 
á los de una simple clase, 6 los de esta á los de individuos, 
es tiránico por esencia, y por necesidad, cualquiera 
que sea su origen y su procedenria. En pugna abierta con­
tra'estos intereses, tí por mejor decir, contra el Lien pú­
blico, no le queda mas recurso que el de fonienlar y  pro- 
]iagar la ignorancia de la comunidad sobre lo que consti­
tuye sti intertís, tí de reprimir sus exigencias por medio de 
la fuerza brutal. Mas los ojos se abren á la larga, y  á las 
veres no hay bayoiictas que basten contra opiniones fuer­
temente pronunci.idas.

Pero cu.mdo nn gobierno por elección , por sentimien­
tos de justicia, ó por una combinación de circunstancias se 
halla al frente de los intereses de las masas, cuando repre­
senta su bien estar y  su civilización, cuando se apoya en 
estos intereses, y  está plenamente convencido de que no 
puede conservarse y robo.stcecrse sino promoviéndolos ¡n- 
ccs.-)nleniente, la situación del gobierno es la mas fel¡2 y 
ventajosa, y la narion que se halla con tan fuertes garan­
tías, no puede menos de reputarse por dichosa, aunque por 
el pronto no viva mas qnede esperanzas.

Si este gobierno ha sucedido á otro opresor, que ha se­
guido principios diferentes, si se ve al frente de una socie­
dad que ha sido vejada y  tiranizada en mil sentidos , si á 
su advenimiento al poder se abrieron cárceles, se quebraron 
grillos, se alzaron destierros, y se disiparon los sciitiniieu- 
tos <1c terror, no puede menos de aparecer este gobierno 
como iin genio reparador y tutelar, que tiene por misión la 
felicidad y la regeneración de lodo un pueblo.

Î a nación que marcha en el sentido del progreso ofrece 
uno de ios espectáculos mas grandes y agradables á los ojos 
del fiombre filantrópico. Entre iina nación que ha llegado 
á lo .sumo de la grandcz.i, de la prosperidad y del poder, y 
rira que se halla todavía en ei cam ino, pero que marcha 
siempre, la segunda es sin duda mas dichosa, porque vive 
de mas esperanzas, y se nutre de mas ilusiones.

Los medios que tiene este gobierno de promover la fe­
licidad piiblic.i son grandes, son Inmensos, son incalcula- 
bies, porque los medio.s de acción de que se vale se apoyan 
sobre senlimienios nobles, fecundos en poder y en lodo gé­
nero de adel.mtamlentos.

Apoyado en una fuerte mayoría, en la parte inteli­
gente y  sana de la sociedad, tiene mas que los medios su­
ficientes de neutralizar los sentimientos hostiles de la mino­
ría. Lo esencial es alimentar coiilinuaincnle las esperanzas 
de mejoras, presentar pruebas palpables de que estas nie- 
jtir.Ts se realizan, ofrecer garantías de la sinceridad de sus 
palabras, adquirir concepto de una alta probidad , y sobre 
lodo liacer vcrqiic cuando una opinión sana se ha pronun- 
riadn con cierta solcmiiidad, se la respeta.

E s innposible que un gobierno satisfaga las exigencias 
re la opinión pública en toda la extensión con que ordina- 
dminente las presenta. Entre proyectar y ejecutar, la di­
ferencia es grande; el que concibe una ¡dea, uo piensa a]- ío
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guras veces en las iliriruliadcs de ponerla en pr.íclica. Es 
mas fácil censmar bien y con maestri.i que obrar media— 
n.ainenle. Mas si es dilidl y á veces hast.i imprudente el 
apresurarse á marchar siempre tan rápidamente como la 
Opinión , ofrece aun maj ores escollos el sistema opuesto de 
comprimirla y refrenarla.

E l poder propende siempre á mand.ir con las menos 
trab.as posibles que es su índole como la de todo el que 
manda. Es una ley de la naturaleza grabada con caracte­
res indelebles en el corazón del linnibre. Todo lo que se 
opone á este poder, lodo lo que censura sus operaciones, y 
aun se contenta simplemente con aconsejarle incurre mas 
tí menos cu su desagrado. Aunque sus ¡ntendones sean las 
mas puras, y los deseos de promover el bien los mas ar­
dientes , no siempre gusta de que otros indiquen el camino 
y  le den mas consejos de los que les pide.

Ademas de esta secreta y decidida repugnancia del 
poder hada lodo lo que trata de censurarle y  comprimirle, 
h.iy otro sentimiento casi general en lodos lo.s poderes de la 
época presente , que los embaraza en sus operaciones , que 
les impide marchar con dcsembaiazo al mismo fin que 
se proponen, que les h.icc muchas veces retroceder de­
lante de sus propias obras , que llena de amargura y des­
confianza todos sus Instantes, que les h.vce tener miedo 
hasl.a de su propia sombra. Todos saben que este scnli- 
mienlo es el temor de los excesos á que un sistema de re­
generación social pudiera dar origen, y  de las convulsiones 
políticas que pudieran provenir de la confusión del abuso 
con el uso IcgiUiiio y moderado de un derecho.

Estos poilcres tienen casi siempre delante de los ojos un 
antecedente terrible y que se conserva .lun fresco en la me­
moria de los hombres. Las funestas convulsiones de que la 
Frauda fue teatro durante su revolución, son en verdad 
un triste egcmplo. Pero por no analizarlas bien, por no 
pesar detenidamente las circunstancias que las acoinpaña- 
ron y las raus.ts que las promovieron, se han deducido de 
ellas torcidas consecuencias que han sido siempre funestas 
á los progresos de las luces. Con razón se pueden llamar 
aquellos tiempos de terror, asi por cl que produjeron en­
tonces, como por el que inspiran en el dia.

Mas los tiempos calamitosos á que aludimo.s, han te­
nido precisamente por origen el que no se verificó enton­
ces la feliz circunstancia de que nos ocupamos, es decir, la 
estrecha unión entre el gefe del estado y la masa tí mayo­
ría sana de la nación que suspira por un sistema de re­
formas.

La falta de esta armonía produjo exacciones I.-imcnta- 
Lles, la discordia degeneró en guerra civil y  ésta produjo 
convulsiones y  reacciones csp.intosas. La necesidad de com­
primirlo todo produjo un sistema de terror y  sangre, fruto 
de la época, y  ya disparado de este modo el carro de la re­
volución, no podía menos de volcar produciendo catástrofes 
sin número.

Mas los tiempos ya son otros, las circunstancias que 
las produjeron fueron unir.is; es moralmeutc imposible ya 
que se repitan. Ia)s pueblos no gustan de desordenes ni de 
convulsiones, y lo que llaman espíritu revolucionario se ve 
completamente ncutrolizado por scnlimicntos mucho mas 
generalizados y mas fuertes. E l amor á la propiedad, el 
genio de la industria, el progreso con que marcha lodo lo 
que dice relación al mundo material todo se opone, todo 
repele estos trastornos que los comprometen. Mientras la 
gcijcralid.td tiene confianza en los que la gobierna», y  ve 
pruebas po.silivas de sus buenas intenciones y  recto proce-

•suprema junta de Competencias creada por R imI 
de de febrero de 1884. Y  como la csperiencia 
demostrado los ventajosos resultados de esta institución, 
cuyo objeto es remover los obstáculos que euibaraziÁ 
la acción de la justicia por cl encuentro de jiirisdicrij. 
nes privilegiadas tí de tribunales que recoiiocen distinti 
superiores; en tanto que se organiza completamente, 
sistema judicial de toda la monarquía, oído el Conss 
jo de Gobierno, he venido en m andar, en nombreb 
mi muy cara y amada Hija Doña Isabel II.

i . °  Se establece una nueva junta suprema de Con. 
pctcncias, con las atribuciones que tenía la anterior.

a ."  Conocerá y  decidirá ademas de tod.is las com, 
pctcncias que acurran entre juzgados ordinarios tí prh¡. 
legiados, y los del patrimonio Real.

3.0 Será presidente de ella cl del Tribun.il supre, 
mo de Espaiía é Indias, y  se compondrá de dos ni¡ni¡. 
tros de cada uno de los tres Tribun.iles supremos, y Jj 
otros dos del Consejo Real de las Ordenes milit.ircs.

4 '°  E l escribano de Cámara mas antiguo del tribu, 
nal supremo de España é Indias .será secretario de la junij 
y  los relatores dcl mismo, y los de los demas Tribu. 
n.iles supremos y Consejo de, l.is Ordenes, alternarán tg 
el dc.spaclio de los negocios en la propia forma que Ig 
harian los <lc los antiguos Consejos. Tendréisto enlcu- 
didü, y  dispondréis lo necesario á su cumpliiiiicnto. = 
Está rubricado de la real mano. = E n  Aranjuez á sj 
de mayo de i 834. = A  don Nicolas M aría GarcIIy.

E n el articulo 10 del Real decreto relativo al Tri­
bunal supremo de España é ludias inserto en la Gacela 
número 9 8 , dice:

“ E l Tribunal supremo de España ú Indias no podrá 
conocer en adelante de negocio alguno que no esté com­
prendido en las atribuciones que le están designadas pn: 
mi Real decreto de a4 de marzo últim o, y los que nue­
vamente ocurran siendo contenciosos, aunque corresimn- 
dlesen á la dotación de los suprimidos Consejos de Cas­
tilla é Indias, se instaurarán cu los respectivos juzga­
dos ordinarios.

Debe decir “  E l Tribunal supremo de España é  In­
dias no poilr.í conocer en adelante de negocio alguno que 
no esté comprendido en las atribucionc.s que le están de­
signadas por mi Real decreto de a4 de marzo último 
Y por el presente -, y los que nuevaiiieiite ocurran siendo 
contenciosos, aunque rorrespondiesen á la dotación de los 
suprimidos Consejos de Oisiilla t* Indias, se ¡iistaurai'áa 
en los respectivos juzgados ordinarios.

Aunque ayer dimos en la segunda edición de este pe­
riódico á la mayor parte de ime.siros suscriptores de Ma­
drid, y á lodos los de las provincias cl artículo de oficio re­
lativo á los felices sucesos de Portugal que conlenia I.1 gacela 
cslcaordinaria, volvemos i  insertarle hoy para llenar este 
vacío en los pocos ejemplares que porno retardar la dieiri- 
Lucion de nuestro Diario se iiabian ya repartido cuando 
salió la mencionada gaceta.

Partes recibidos en la Secretaría de Estado y  del Despache 
de la Guerra,

der, no trata de turbarlos en su marcha. La indiscreción 
de algunos .se estrella contra el buen sentido general, y el 
espíritu turbulento que obra siempre parcialmente contra 
el amor al reposo que cuenta siempre mas gente en su 
bandera.

Mayores obstáculos que superar, mas fuerte enemigo 
encontrará en su marcha el gobierno tal cual nosotros nos 
le imagÍnaino.s en el amor al privilegio, en el apego á los 
abusos, en cl sentimiento de haber perdido sus riquezas ó 
su influencia que anima á la facción vencida. Su orgullo le 
hará tascar con impaciencia el freno de la ley: el tnstinlo 
sagaz que posee en sumo grado y  preside en sus operacio­
nes, le liará estremecerse de nuevo furor á cada nuevo pa­
so que se dé en cl camino de la civilización y prosperidad 
de las m.isas populares, ¡facción dura, obstinada, incorre­
gible I Mientras le quede un rayo de esperanza combatirá 
sin tregua y sin reposo: mientras cuente con la ignorancia 
y  atra.s-0 de los pueblos no dará su causa por perdida. Es 
preciso apresurarse á quitar á dicha facción este rayo de 
esperanza: os preciso .abrir los ojos de estos pueblos para 
que conozcan quien les hace bien y quien los dafia.

R E A L  D E C R E T O .

Suprimidos los antiguos Consejos por mi Real decre- 
dc 24 de marzo último, lo ha quedado también la

E l general en gefe del ejército de operaciones de Por­
tugal por extraordinario dice al Sr, Ministro de la Guer­
ra lo que sigue ;

»E! coronel I). Ramón Tejeiro, mi primer ayudante 
de campo en el cuartel general del Sr. duque de Terreira, 
con fecha de ayer á la.s once de la noche en Evora Mon­
te , que acabo de recibir en este momento, que me apeo 
de hacer un reconocimiento sobre Y elvcs, me dice lo si­
guiente :

nExemo. Sr.: A l llegar á este punto á las siete y 
media de la tarde, ya se encontraba aquí cl general en 
gefe inígudisla, para arreglar el modo y  forma de có­
mo han de deponer las arma.s las tropas niiguclLslas.
E l conde de Saldaña tanihien se halla aquí con el mis­
mo objeto, y  el secretario de la embajada inglesa en 
Li.sboa. Este me ha dicho que esta tarde habló ron
D . Carlos en Evora, y que lo primero que le pregun­
tó fue en donde se hallaba cl general Rodil; y. ha­
biéndole enterado que se hallab.1 iniiy cerra , y acaso en 
Estremo?., repuso vlvam en le.= ¿y no habrá medio de ha­
cerle detener su marcha? =  A  lo que conte.siri el ingles: 
el único medio que puede haber, es cl que V . A . se deci­
da á embarcarse para fuera de la Península, =  Estoy 
pronto á todo, y me embarcaré en Sines, = E s  preriso que 
V .  A . se embarque en Aldea Gallega.=  A  todo lo que I® 
propuso cl secretario ingles M . G ra n t, á lodo dló su roí -  
seulimlcnlo; pues temía mucho que el general Rodil lo 
persiguiese hasta Lisboa. Solicitaba cmb.ircai' lod.i la gente 
que tiene consigo, á lo que se opuso cl inglesi permitién'
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(lolu embarcar su íanjilia y servidumbre, y que de los 600 
soldados y 3oo oficiales se formaría uu depósito, hasta 
(jiie el oobierno disponga. Tiene consigo ademas dcl obispo 
de León, cinco generales y  una porrion de curas y  frailes.»

Me apresuro á comunicar á V . £ . tan satisfactorio acón- 
teriinicnto, para el uso que estime conveniente. Dígnese 
V . K . dispensar las faltas que hallare en este escrito, pues 
la premura y  falla de proporción no permiten otra cosa.

» Y  al tener el honor de trascribirlo á V .  £ . ,  no 
puedo menos de felicitar á la augusta Reina Gobernadora 
por tan fausto acontecimiento, en cuya satisfacción me 
acnmpaíTan igualmente el segundo general del Ljc'rciio, co- 
mandaiilc general de Extrem adura, que está conmigo, y 
todos los demas Sres, generales , gefes, oficiales y (ropa de 
todas clases que me acompañaron en csla memorable y 
rápida rampaíTa, terminada con cuanta felicidad podia apc< 
ti'cersc por los buenos españoles. Dios guarde á V . £ . 
muchos años. Cuartel general de Santa Olalla 37 de nía* 
jn  de 1834 á las cinco de la larde. =  Exemo. Sr. =  José 
Ramón Rodil.=  Exrmo. Sr. Secretario de Estado y  dcl 
Jlesp.vcho de la G uerra.'■ '

E l general Rodil s.ilia inmediatamente para et cuartel 
general portugués, y  se proponía seguir basta donde fuese 
necesario para completar el importante encargo que se ha 
confiado á su lealtad y  celo; en tanto que las tropas espa­
ñolas quedaban bloqueando las pla;¿as de Y clves, Cam po- 
mayor y  OugUcIa.

E l gobierno de S. M ., que había previsto tan feliz de­
senlace, tenia dictadasde antemano las prevenciones oportu­
nas, á fin de quitar hasta el último resto de esperanza á los 
partidarios de la usurpación y  de asegurar cuanto antes la 
completa pacificación de estos reinos.

E l comandante militar de Bilbao don Miguel de Are- 
chav.ila con fecha 3 0 dcl corriente comunica á  este minis­
terio las noticias siguientes: El general Espartero salió el 1 y 
de Munguia con tres columnas en busca de las facciones 
reunidas en Morga y  Rigoitia, las que marcharon precipi- 
tadamcnlc á los montes de Mendata; habiendo reunido sus 
fuerzas en dos columnas el referido general Espartero, que 
continuando en su seguimiento, y sabido este por los ene­
migos, los hizo abandonar los referidos montes de Mendata, 
y  subirse á la encumbrada'altura de O iz , de la que descen­
dieron durante la noche, retrocediendo á Zornoza temero­
sos de la persecución de las tropas; siendo tal su confusión 
que se hicieron fuego unos á otros. Et 18 siguió Espartero 
en persecución de los facciosos que se hallaban en el valle 
de A rratia, y  con ellos Cuevillas con 9 0  caballos, ocupan­
do Zavala á Ubidia, Olivares, Urraburan y G o rr i, en A r ­
ratia, separándose Luqui y  Latorre que se dirigieron al 
valle de Llodio.

E l general en gefe del egórcito del Norte desde su cuar­
tel general de Estella, con fecha a3 dcl corriente, da parle 
de las situaciones de las brigadas Oráa y  Villacam po, res­
pectivamente en Pamplona y Puente la R ein a, las cuales 
combinarían entre sí sus movimientos; que la reserva y la 
columna dcl brigadier Linares permanecían en el cuartel 
general, mientras que las columnas de Amor y  Widon con­
tinuaban sus operaciones en las márgenes del A rga ; que por 
las últimas noticias recibidos ocupaban los enemigos con 
los batallones navarros el Valle de Araquil, con los alave­
ses el de Araña, hallándose los guipuzcoanos en las inme­
diaciones de Segura. Concluye el general en gefe diciendo 
que según noticias del coronel Amor desde Peralta, ha me'- 
jorado el espíritu público desde la ultima expedición; qu' 
hablan pasado por el mismo Peralta con dirección al pare­
cer á Cataluña dos facciosos fugitivos de Portugal, y  que el 
día a4 se preparaba dicho general á continuar las citadas 
operaciones 'del modo mas conforme á tas posiciones del 
eoeaiigo y á los proyectos que manifíeste.

E l comandante militar de Bilbao da parte á este mi­
nisterio con fecha 34 del corriente que el general Esparle- 
xo salió de aquella ciudad el día anterior con dirección á las 
Encartaciones y en combinación con el brigadier Iriarte, 
Con ánimo de batir al cabecilla Castor, tomando la direc­
ción de Ojduna , y  cayendo sobre el valle de A yala , mien­
tras que el coronel Carrera con su columna lo hacia por 
Sodupe, á-fin <k lograr de este modo que Castor saliese de 
sus guaridas y posiciones de Arcíniega.

Avisa asimismo que las demás facciones han vuelto á 
sus posiciones; Zavala á la deGuernica; Luqui y  Latorre al 
Valle de A rratia; y que concluida por Espartero la espedí. 
Clon de las Encartaciones, se dirigirá sobre estas facciones 
Con prubabilidad de buen éxito en su resultado.

La diputación general de Vizcaya da parte á este m ¡- 
tiisterio con £:;cba a4 corriente de bailarse cruzando so- 
^ce aquellas costas sus tres trincaduras á las órdenes de don 
*̂ uan Manuel de O ndarza, el que exigió 5oo ducados de

multa á la Concha de Elanchovc, por haber fallado á va­
rios ai'lículus dcl Lando del general Espartero, y particu­
larmente por haber hecho fuego de bisilcría y  canon desde 
el fuerte que defiende dicho puerto; que habiéndose presen­
tado en el de Lcqueitio en Union del lugre guardacostas, y 
no habiendo querido salir la lancha después de hecha la se­
ñal, dispararon contra aquel pueblo algunos cañonazos con 
bala, teniendo que hacerse á la mar por el mal tiempo: 
concluye diciendo que el bergantín Guadiana se hallaba en 
alta mar con rumbo hácia S. Sebastian conduciendo presos 
desde Santander.

E l capitán general de Valencia con fecha 27 del cor­
riente avisa que el comandante general de la provincia de 
Castellón de la Plana con fecha 34 del mismo le dice, que 
en la tarde del dia anterior había llegado á dicha ciudad 
de Castellón el primer Latnilon del regimiento de Mallorca, 
que él suponía marchando ya por Aragón; pues los pliegos 
que le dirigió su coronel habiati sido interceptados; que ha­
bía sido preciso que dicho cuerpo descansase el dia a4 ó 
causa de las largas jornadas que ha hecho en dias de copio­
sa lluvia en un país fragoso, y  al siguiente dia continuarla 
para Zaragoza. Que en su marcha ha hecho dicho cuerpo 
á aquel país el buen servicio de prender al gran bandido 
Ramón M oles, teniente graduado y alférez de caballería 
retirado, que acababa de interceptar un pliego del referido 
comandante general de Castellón, y que al tiempo de escri­
bir el parle sufría la pena de la ley. Añade que el gober­
nador de Tortosa llegó á S. Mateo cl dia 23 con una co­
lumna de 700 hombres, y el 34 habrá regresado para Ca­
taluña de orden de su capitán general; y que de las gavi­
llas de Mestre y cl beneficiado de Tortosa nada sabia desde 
el referido dia 33 al medio dia que salieron de Ares del 
M aestre, hallándose con la misma falta de noticias el co­
ronel Mazarredo que ios persigue.

E l ayuntamiento del Real Valle de Valderredihle ha presen^ 
Utdu al Exemo. señor capitán general de Caslilia la Vieja 
la siguiente representación.

Exemo. Sr.: E l ayuntamiento general del Real Valle 
de Valdcrredible representante de los 5a pueblos de que se 
compone, á V .  E . con el debido respeto y  reverente con­
sideración representan: Que desde mediados dcl mes de oc­
tubre último ha sufrido licsgraciadamcnte su Valle de V al- 
derredible todos tos desastres y  calamidades de la guerra ci­
v i l ,  en que ha sido envuelto por los principales agentes 
de la rebelión mas escandalosa que estalló en é l ,  y han 
sostenido hasta ahora los rebeldes Villalobos, Cuadrado, 
Cordabias, Zam alamarra, Garrido y  Piñones, sin que 
desde entonces hasta hoy baya podido cstinguirse el foco 
de la insurrección que aun existe como en un principio, y 
que solo tendrá fin con el cslerminio y persecución de los 
rebeldes puestos á la cabeza de su gavilla, al menos con 
la captura de los tres primeros, que tal vez no será dificif 
si V . E. adoptase el plan que van á proponer á su supe­
rior conocimiento.

Cansados ya los pueblos y  sus habitantes de las cstorsio- 
nrs y  males que han sufrido de resultas de la facción acau- 
d> lada por los indicados cabecillas, y abrumados con tan­
to padecer estar resueltos á tomar lo ofensiva y defensiva, 
y una actitud imponente para libertarse dcl azote que pa­
decen y  poner término á su estado desgraciado, pues de 
otro modo llegará cl caso de su desolación, con los horro­
rosos estragos de repetidas m uertes, robos, m ultas, exac­
ciones y  todo género de males que hasta ahora han padeci­
do desgraciadamente.

Es verdad Exemo. Sr. que de cuando en cuando se 
han presentado en el V alle algunas columnas volantes dcl 
cgército en persecución de la facción de Villalobos, Cuadra­
do , Cordabias y dcma.s, y que no han dejado de hacer en 
ella algunos escarmientos, pero como no ha habido nunca 
fija alguna ó de guarnición, y  han tenido necesidad de ha­
cer marchas y salidas á otros puntos, en este intermedio 
como lodos Son naturales del país, y  tienen grandes cono­
cimientos del terreno y  su posición, frustraban las mas de 
las veces los planes de las columnas que les perseguían 
después de continuas marchas y fatigas, y los hombres de 
bien amantes de la justa causa de la Reina nuestra Seño­
ra Doña Isabel II  no icnian toda aquella confianza que se 
requiere para darles todas las inslrmciones que apetecían; 
porque si se desgraciaba como sucede á veces el plan mas 
Lien combinado, quedaban cspucslos al fnror de los fac­
ciosos, á ser degollados y abrasados sus pueblos, porque por 
sus muchas relaciones no podían carecer de todas noticias.

E n estos últimos dias y  tan luego como supieron la re­
tirada de las columnas del A'allc se lia visto aumentada la 
facción de Villalobos con una fuerza de ccrc.i de aoo  hom­
bres de los mozos sacados violentamente de los pueblos por 
disposición de Cordabias, y  para dispersarla lia liabidone­

cesidad de enviar tres ó mas columnas, pero tan pronto 
como no haya tropa en el Valle es de temer vuelvan á 
reunirse.

Si V . E . quiere ver desaparecer esta gavilla desolado­
ra que hasta ahora ha llumadola atención dcl pa>s, y que 
este quede tranquilizado y sin facciosos para siempre díg­
nese V . E. admitir bajo de su protección emanada de loa 
mejores sentimientos de lealtad y felicidad de los pueblo.'-, 
sirviéndose A”. E. dar las órdenes correspondientes para 
que se fije en el de Policnles capital dd Á'allc de mayor 
comodidad y  punto mas céntrico una fuerza de 3o in­
fantes y  i 5 caballos en clase de guarnición, que á la ra­
heza de ella se ponga de gefe don Pablo Rodríguez M an­
tilla, subteniente de caballería retirado en cl pueblo de su 
silla , de cd.ad de 3 a años sugeto de mucho va lo r, intre­
pidez y  disposición, decidido por la justa causa de la )c- 
gitiinidad , de grande prestigio en el pais, y de la ron - 
fianza de sus habitantes, y que conoce cl terreno y guari­
da de los cabecillas romo que cii otros tiempos ha hecho en 
él la guerra; con esta acertada medida noavcntur.nii los es- 
ponentes asegurar á V . £ . que se unirán á la r.otamn.a de 
su gefe Mantilla muchas personas de todas clases de los 
pueblos dcl V a lle , especialmente toda la juvcnlurl díspiic.s- 
la por este medio á tomar las armas bajo los aii.sjúclos de 
su gefe Mantilla , y que por sí solas con la pequeña giiu) — 
nicion que reclaman conseguirán -el estcrmiiiio de los fac­
ciosos y restablecer al estado antiguo de paz y  tranquilidad 
todo el V alle de Valdcrredible que ha dado hasta ahi>ra 
tanto que hacer , y  ha llamado la atención de las trupas del 
egército necesarias para otros puntos; por lo tanto:

A . V . E. rendidamente suplica el ayuntamiento dcl 
V alle  de Valdcrredible seslrva acceder á esta solicitud de ro­
ya buena ejecución depende la felicidad del pais, cl com­
pleto cslerminio de los facciosos de Valdcrredible y la tran­
quilidad de toda la provincia, restableciendo al mismo 
tiempo cl espíritu público, cuyas ventajas son considera­
bles para afianzar mas y mas et gobierno de la Reina 
nuestra Señora Doña Isabel II y  al propio tiempo recibi­
rán los exponentes particular gracia.

Dios guarde á V . E . muchos años. Polienles 20 <lc 
mayo de i 834.= E x cm o . Sr. =  Narclso C uesta.= E ran— 
cisco Corada. =  Manuel Cuesta. =  Felipe Alonso. = : Pe­
dro Gutiérrez. =  Juan Manuel Barcena. =  Manuel Q u - 
tierrez.=í Andrés Seco. =  José Gutiérrez. =  Bernardo Cu­
sió. = F ern an d o  Hernando. 3S5 Fernando Gutiérrez =: Eer- 
nardino Arnaiz. =  Gregorio (ioyo.

S^oiicvcíéi c'e io s íP't o o u l c t a í .

BLTRGO S, 37 de mayo.-=\jo mas notable y  dc mayo 
importancia en cl distrito de la capitanía general de Cas­
tilla y cspccialnieiile en la provincia dc Burgos, e.s el 
cambio que se va experimentando en el espíritu público, 
por consecuencia de la grande actividad que desplega cl 
general Manso y la confianza que inspira su enérgica y  
acertada administración.

E l egcmplo que el leal y  benemérito A’allc de Mena 
ha dado dc armar 3oo hombres para defenderse y ofen­
der á los incómodos vecinos dc Vizcaya, s¡ osasen profa­
nar otra vez su fiel lerrítorio, va siendo seguido, como 
podrá verse por la representación que ha entregado al ca­
pitán general Interino, el de A aldcrrediblc. Es dc tanta 
consecuencia csla resolución del A’'a1lc, como que no po<lr.‘Í 
volver á levantar cabeza el rebelde A'ilialobos que últi­
mamente ha tratado de agitar el pais. E n la actualidad se 
están alistando los que han de lomar las armas, y  tan 
pronto como esté concluida esta operación se les hará la 
entrega con los demas auxilios que necesiten, pues iodo 
cuanto piden parece que se lo ha ofrecido el general.

Merino no parece por ninguna parle, y las pequeña» 
gavillas en que se lia dividido la gente que le seguía son 
perseguidas en todas direcciones sin dejarles descanso.

E l brigadier Iriarte se hallaba el s 4 en Arcíniega 
después dc haber hecho correr por todas partes á Castor, 
sin haberle podido atrapar en ningún punto, pero por 
consecuencia de tan activa persecución se le va disper­
sando la gente, y como la columna del coronel Olivare» 
ocupa á Balmascda, cl B ciT on , y protege, el pais inmedia­
to , es de esperar que ahora produzca lodo su efecto la 
dispersión, porque los mozos que en su mayor p.aric han 
sido arrancados por fuerza de sus bogares, no tendrán el 
temor dc que en regresando á ellos serán otra vez mo­
lestados.

L O G R O Ñ O , aS de il/n ro .= A ycr lomó posesión de 
esta comandancia militar el coronel don Manuel María de 
la Sierra, nombrado por cl Exemo, señor capitán general
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ínlerino para desempeñaría. La relevanle opinión que ad­
quirió en ci goliicriio itc Sanlaiidrr en rlrruiislsnri.as muy 
«líürües, nos hace esperar que conlinu.irá aqui con el mis­
mo celo y energía. Se asegura que de resullas de la pu- 
blicacino que se ha hecho en Navarra dcl Iralado de la 
ftiadruple alianza entre la Inglaterra, Francia, l^spaíía 
y  Portugal para arrojar de la península los dos Preten­
dientes, ha hecho decaer inurlio el ánimo de los rebeldes, 
los cuales se quejan de que los gefes les han engañado.

T U Y ,  mayo =  \  Viana llegó una balandra proce­
dente de Francia con .arinamenlo, y á su bordo el secreta­
rio dcl P. Cirilo y otro : creían que aquel punto esl.aba aun 
}N)r don Miguel. £1 gobernador hizo detener el buque, y 
olició al comándame ile la provincia de T u y  p.ir.i que man­
dase recoger el barco y los presos , con cuyo objeto salió ya 
de Vigo un guarda-costas.

S A L A M A N C A , s8 í/í  moros=El goLcrnadorcíviide esta 
provincia,cuya aclividail yceloporel bien e.stardelos pueblos 
conferidos á su cargo es infatigable, acaba de dar una prueba 
evidente de lo miicbo que puede esperarse de una inslitu— 
pión que solo se debe al gobierno de nuestra adorada Reina. 
Cien mil reales dis|)onibles en el presente acto y que lia des­
tinado á la mejora de esta población, sacados de los fondos 
de propios de la misma á consecuencia del examen detenido 
de sus cuentas, y  después de cubiertas las atenciones del 
ramo, conlriliuirán.á que esta ciudad variando de aspecto 
aparezca algún dia con el lustre que la corresponde, sien­
do not.ible la buena aplicación que dicho señor gobernador 
civil ha delcrminailo de unos fondos que nunca se desiina- 
il'on como debieran á objeto de utilidad pública asi como la 
Organización de la junta y  distribución de sus cargos en 
cinco comisiones compuestas de sugetQS beneméritos y ca­
paces en la forma siguiente.

La prim era, compuesta dcl presidente y  vice señores 
gobernador civil y secretario, entenderá en lodo lo relativo 
á los paseos de la ronda y  arboledas, almácigas y  alboreas 
con los conductos que se dirigen á l.v misma;

La segunda , de don Cayetano Zúñiga y don Valentín 
Gutiérrez, con todo lo que concierne á la recomposición 
de las calles, y á la numeración de las manzanas y casás, 
al aseo y limpieza del pueblo, y a los medibs de proveer 
de agua á la ciudad y su distrito.

La tercera, de don Manuel Pineda y  don Vicente de 
Armeslo y Hernández (nuevamente nombrados), se encar­
garán del alumbrado, empedrado y enlosado de las calles.

La cuarta, compuesta de don Juan Manuel Barrio 
(nuevamente elegido) y  el arquitecto de ciudad se ocupará 
en la formación de un reglamento de construcción de edifi­
cios, ampliación de calles, belleza csterior, y en general de 
todo el ornato de la ciudad.

La quinta, compuesta del rector de los irlandeses y  de 
Arm esto, se encargará de lo concerniente al derribo de los 
edificios que se demarquen como ruinosos.’

VARIEDADES.

Hasta aver no hemos tenido ocasión de leer las Consi~ 
detoríonts'sobre la España y  sus Colonias, y  ventajas que 
resiiUarian de su múlua reconciliación, por don Jorge F lin - 
ter, coronel de infantería, &c. En solo 55 páginas, y ca- 
orre y media de añadidura, nos cuenta el autor cosas que 
cualquiera otro emplearía volúmenes en referirlas. Había­

nos de los m.ires Girlano y  Amarillo, de la Tartaria, de la 
C h in a, de Mozambique , de M ahom a, de Confucio y  de 
niuch.as tierras, ríos y  montes del inapa-mundi. Cuenta 
las posesiones ultramarinas que aun conservamos, con ta­
les petos y señales, que da gozo leer su curiosa relación. 
Nos advierte que los Pirineos separan á España de Fran­
cia , y  se toma el trabajo de probarnos la utilidad de los 
canales, délos buenOs caminos, particularmente los de 
hierro, y  de los carruages de Vapor. También el señor co­
ronel cree muy posible el que haya un camino de hierro 
que atravesando el istmo de Panamá conduzca las mercan­
cías del mar Allániico al Pacifico, y del Pacífico al At­
lántico, lo que en efecto sèria excelente , y  nosotros qui­
siéramos vivir hasta que la tal obra se concluyese, aunque 
no fuese .sino por el gusto de ver correr un cuche de va­
por por donde ahora anda con mil difiéullades una mula. 
Puro tos buenos deseos siempre son laudables.

Nos refiere las aves, plantas,’ reptiles, víchos vene­
nosos , tigres, caínianeS ; café , azúcar y otras cosas que se 
crian en aquellas lejanas tierras, y solo falla que asi romo 
su opositor el coronel Arizabalo nos refiere los' atracones 
que se dió de leones, tigres r  monos, nosdige.se el'coroiiel 
Flinier que él también se comió una inedia docena de cu­
lebras de cascabel, porque á los viajeros de lejanas tierras 
es están permitidas algunas licencias poéticas, Pero al au-
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lor de las consideraciones no le ha dado por ahí vsu  fuerte 
es solo la cosmografía , la botánica, la historia natural!, la 
ciencia militar, la diplomacia aplicada á la política y  la 
pulitira á secas.

Hice nuestro coronel en la página i 5 estas formales 
ó mas bien senliniemalos palabras ¡ A h !  ¡a mina que reven­
tó en la isla de Lean para derrocar el trono de Fernando 
V i l , hubiera lanzado de ¡os suyos á lodos los soberanos de • 
Europa, i Bien dicho y á tiempo! Asi nos gustan á noso­
tros los hunibrcs: de rompe y rasga, y no que ios hay que 
se andan con paños calientes y con minas que apcn.as levan­
tan seis espuertas de tierra. Y a que se cargue una mina, 
que sea para destruir tronos y nías tronos, asi como la de 
la isla de L c<hi derrocó el de Fernando V i l , y estuvo para 
derrocar los de todos los soberanos de Europa.

Pero esto fue escrito sin duda para otros hombres que 
los.que m.inejan los negocios el año 3 4 , y se dice hoy lo 
que estaba de moda ha dos años, sin acordarse dé aquello 
de distingue témpora, etc. Bien sabido es que nadie se pro­
puso en el año a o  derrocar el trono de Fernando V i l ,  y  
niucliísitnos españoles-creían que esa mina rebcnlada afo­
garaba mas ese trono que el autor de las consideraciones 
miraba ya rotiando por ios sucios. Si ins que entonces pen­
saban así se equivocaron ó han mudado de consejo, cuando 
mas querrá decir que los hombres no son infalibles en sus 
juicios, ó que en el dia del entierro no asisten tantos como 
asistieron en el de la boda. Se ha equivocado también 
el autor de medio á medio, y  aunque sin nombrarlos, ha 
ofendido á hombres que jamas tuvieron las intenriones que 
les supone, Y  este que nosotros Ic hacemos no es de los 
cargos que le ha hecho el señor Arizabalo quien creemos 
se escedíó en lo que contra el señor Flinter publicó en la 
Estrella de triste memoria, y á lo que el autor de las Con- 
sidcMciones contestó en el Sigla en cuyo artículo se pre­
senta el señor Flinter bastante liberal, lo que prueba que • 
aquel derrocamiento de tronos fue un desliz en su obra.

£1 señor coronel supone que la revolución del año ao 
fue la causa de que perdiésemos las Am éricas, en lo que 
creemos se equivoca , y  si un periódico fuera bastante cam­
po para probárselo, se lo probaríamos. Sin embargo, dire- - 
mos algo á la ligera.

■ En el año de i8 o g  se sublevaron las ciudades de la . 
Paz y de Quilo: en abril del año siguiente Caracas y casi 
toda Venezuela; en mayo dcl mismo año .Buenos-^ires -y 
las provincias del rio de la Plata, y sucesivamente Chile y 
muchos otros puntos de una y otra Am érica. Los partida­
rios de la madre patria consiguieron concluir con estas re­
voluciones esceplo la de Buenos-aires, pero quedaron síem— - 
prc gérmenes de rebelión. Concluida nuestra gloriosísima 
guerra de la independencia fueron tropas peninsulares 
á una y otra Am érica, y en Venezuela desembarcó una 
gruesa y brillante cspedicion mandada por un general va­
liente y  esperto, qne acababa de cubrirse de gloria pelean­
do contra los franceses. Este general pacificó la nueva G ra­
nada y lomó á Cartagena, mas no pudo concluir con los 
llaneros, especie de cosacos venesotanos, que á las órdenes 
de Paz, acosaron siempre á los pacificadores. Perdióse la 
isla de la Margat'ilá y no hubo manera de tomar sus fuert- 
les por mas esfuerzos que se hicieron; perdióse después para 
siempre la Guayana y Angostura y el ano de ig  ganó Bo­
lívar (acaso porque no estaba allí M orillo) los combates dul 
pantano de Vargas y  de Boyaca, y los republicanos ocu^ 
paron por consiguiente la nueva Granada, y estendierou al 
Sur sus conquistas hasta el JuamaiiiLu.

Los de Buenos-aires llevaron las suyas en el Peni has­
ta el desaguadero, y  aunque fueron derrotados en Huaqui, 
primero en Sipesipeyen, Vlioma después, estuvieron siem­
pre en' posesión del terreno que media entre la banda occi- , 
dental del rio de ia Plata y la Qoiaca que es el límite que 
divide el alto Perú de las provincias argentinas. Y  la ban­
da oriental del Plata dejó de pertenecer a la corona de Cas­
tilla muchísimo antes de la revolución del ano 20.

En el de 18 se volvió á perder á Chile, y se perdió en 
Talcaliuano la fragata M aría Isabel, único buque bueno, 
de los famosos que nos vendió nuestro aliado y protector 
entonces el emperador de todas las Rusias. Aquella fragata 
sirvió de base para que los chilenos formasen una escuadra 
que tantos daños hizo á la causa española, mandada por ol 
lord Cochranc, (que no se olvidó de hacer su negocio) y que 
condujo al Perú á S. M artin, que también bizo el su>o.

Tal era el estado de las cosas en la Amérir.-i del Sur 
antes de la revolución dcl año 20 , que ciertamente no se 
dirá fuese el mas lisonjero. Perdióse, es verdad, Quilo en 
la época constitucional, ¿ Y  cómo no habia de perderse s> 
mandaba allí un viejo de setenta años tan constitucional 
como Caloinarde ó su amo el Pretendiente? Pero en la iiu's- 
iiia época consiguieron las armas nacionales triunfos seña­
lados en el Perú, como los de lea , Moquebua, Toraia y lá 
campaña dcl ano a 3 en el alto-Perú, en la que, romo en 
otras ocasiones, se cubrieron de gloria los geiicra'és I.aser- 
na y don Gerónimo Valdés. M uy absoluto era ya iiueslro

Soberano el señor don Fernando V I I , ruando se perdieron 
las batallas de la Pampa de reves (ó Junin^ y  la de Aya- 
cucho, pues la una tuvo lugar en agosto de 1824, y la otra 
en diciembre del propio añ o , de cuyas resultas perdimos el 
P erú , y para que se perdiese fue necesario viniesen á la 
tierra de los Inr.as tropas de Buenos-aires, de Chile y  de 
Colombia , que dirigiese la campaña el privilegi.ado genio 
de B olívar, y que el fanático, cuanto estúpido general don 
Pedro Olañcla liícic.ce una tralrion.

La defensa del Callao que es una de las páginas mas 
gloriosas de nuestra bisloria m ilitar, (icrdida la batalla de 
Ayacurho, en la que el gener.il Valdés hizo prodigios, na­
da pndia influir en la suerte del Perú. Pero eso no dismi­
nuye el sobresaliente mérito de la guarnición , ni la habi­
lidad , constancia y valor de su gobernador el general Bodil.

M uy largo es ya este artículo, y  por eso no habhiino.s 
de los esfuerzos que hacían en Mégíeo por ía íiidepeiidcncia 
antes riel año 20, Hidalgo, Morelos, Vitoria, l 'ra io  y olms.

La separación de la obediencia de las Aiiiérir.as tiene 
su^origen en causas muv l.irgas de referirse, v rlc las que 
cuenta algunas el señor Flinter. Sin marina m ilitar, y la 
poquísima que teníamos en los mares de América , cu poca 
disposición de pelear, ¿qué polla hacerse que fucr.a dina— 
dern? D.ido una vez rl grito de independencia, era casi im­
posible sofocarle, y asi vimos al general Morillo ganar mu­
chas acciones de guerra, y con sola la de Boyaca que los 
colombianos ganaron, perdimos la nueva Granada', y á 
Venezuela ruando nos ganaron Ja acción de Carabobn. O tro 
tanto sucedió en el Ecuador, y lo mismo en Chile y en el 
Perú. Nuestras (ropas lian hecho en aquellas regiones pro­
digios , mas no hay valor que resista á un tiempo al dvsem- 
paro, á la naturaleza y á los hombres.

Siguiendo el plan de .nuestro coronel, hemos dejado lo 
principal para ocaparnns de lo accesorio. ¿ Y  qué es lo prin­
cipal? La reconciliación de españoles y americanos; mas 
claro, el réconuriniicnto de la independencia de las nuevas 
repúblicas por nuestro gobierno; en lo cual cslaiiios de 
acuerdo con el señor Flinter , bien que no nos deslumbre 
el camino de hierro que en nuestro provecho se abriese en 
Panamá. Reconocer la independencia de las que fueron 
nuestras colonias es ya uégcntc; porque no hay cosa mas 
cuerda, y porque asi lo demandan el interés de aquellos 
países y el nuestro, pues dejamos de hacer un comercio que 
pudiera sernos muy lucrativo. Materia es esta que dehe ocu­
par mucho la atención de nuestro gobierno: y en nuestro 
concepto cada dia que se retarda este rcconociiiiíenlo es un 
mal para los españoles de acá y de allá.

FO.V’DOS PlIBLICOS.

B olsa de  M adrid ,  3 i  mayo.

A PLA20.

Al cont. Prim. Firme, Volun.
Total de 

operaciones

Títulos del 4. 59'^ 60 607. 9.400.000
Id. del s ........ 69 6 9 / , 70 6.7,^0.000

' Inserí ps. al 4. &T/. 635.000
Vales no cons. 17 7 /8  18 18 187. «77/8«8'A 330.000
Deuda cor. al

g por too. 18 120.000
Deuda sinint. 10 6.093.904

C A M BIO S.

Zóndrei á  90 dias 37 g/8. Paris 16. a Alicante á '/  ̂
d . Barcelona á ps. fuertes  1 b, Bilbao  V i  d. Cádiz i  b‘ 
■ Coruña 3/4 d. Granada 1/4 d. Málaga 1/4 d. Santan­
der 3/4 b. Santiago 3/4 d. Sevilla par. Falencia par, Za­
ragoza 3/4 d. Descuento de letras á  4 p . too.

Espectáculos,
T eatro del PRft<cii>E. =  A las ocho de la noche: ta  

Quinta de P a la z z i , drama en tres actos de grande espec­
táculo.

A continuación se egecutará baile nacional ; terminándose 
la fuiicion‘con el sainete titulado E l Ratón. Actore.s en el 
drama.; Sras. fii Lamadrid , y P. Infantes; Sres. Mate, Ro­
mea , Fabiani, J. de Guzman, Rubio, Casanova, Morales y 
Casiañon. Id. en el sainete: Sras. K. Gonzalez, Fabiani y 
Lapuerta. Sres. J. de Guzman, Rubio, Romea, Lledó, Ca­
sanova y Castañon.

T eatro db la cruz. =  A las ocho de la noche: H  
Furìosot opera nueva en dos actos, música del maestro Do- 
nizzeii. Actores: Sras. Eduvige, y  A. Campos. Sres. Ale­
xandre, Botticelli; Salas, Rodriguez y Coristas.

Avisos. Los palcos, lunetas prinélpnles, sillones y delanteras <lr 
pilcos, se cobran de subida ; los (temas asientos del teatro quedan i 
¡os mismos precios que tn las funciones diarias.

M A D R  I D:
I m prenta  de  los iiKnEDtiios de Ü. Fn incisco D avila.
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